
 

COMUNICADO No. 006 
 

 DE LO OCURRIDO EN LA ASAMBLEA NACIONAL DE DELEGADOS 
ANEBRE (19 al 23 de mayo de 2025) 

 
 

La jornada comenzó con un cálido saludo que resonó en cada corazón: la solidaridad, la esperanza 
y la unidad fueron presentadas como nuestro mayor tesoro. Se recordó con orgullo que cada logro 
alcanzado en estas décadas de lucha nace del esfuerzo cotidiano de cada afiliado, de sus desvelos 
y de su inquebrantable convicción de que, juntos, podemos enfrentar cualquier desafío. Fue un 
llamado sincero a no dejarnos intimidar por los rumores vacíos: esos chismes de pasillo, que se 
relacionan directamente con la entrega de nuestros beneficios convencionales —como el acceso a 
la salud y nuestras primas— solo buscan sembrar miedo y fracturar la pasión que nos mueve. 
 
En el informe principal, se quiso transmitir una sensación de alerta y responsabilidad: la falta de 
negociación durante un periodo de veinte años fue señalada como un peligro real que impidió que 
nuestra convención colectiva evolucionara y provocó que los beneficios se vieran estancados. Al 
evocar ese largo período sin avances, se palpitó el dolor de las oportunidades desperdiciadas y la 
urgencia de recomponer nuestro camino. Se habló con voz firme acerca de la necesidad de 
presentar, antes de noviembre de 2026, un nuevo pliego de peticiones para corregir el desfase en 
aquellos auxilios de salud, educación y vivienda, entre otros, que han quedado rezagados. En ese 
instante, muchos miramos hacia el futuro, imaginando el alivio y la dignidad que alcanzaremos para 
las próximas generaciones si alzamos la voz, hombro con hombro. 
 
Además, se tuvo que desmentir el malintencionado comentario que aseguraba que la Junta Directiva 
planeaba proponer la venta de nuestra sede vacacional. Se dejó claro, con emoción y firmeza, que 
esa idea no solo carece de fundamento, sino que va en contra de los esfuerzos reiterados por 
proteger y potenciar ese espacio que tantas familias han disfrutado. 
 
El ambiente se llenó de transparencia cuando se anunció que todos los comprobantes y estados 
financieros están a disposición de cualquiera que desee revisarlos. Esa apertura generó un 
sentimiento de confianza: el sindicato es un libro abierto, construido con la honestidad y el sacrificio 
de cada uno. La aprobación unánime de los estados financieros reforzó la convicción de que juntos 
cuidamos lo que hemos edificado, sabiendo que cada cifra representa la confianza de más de 2.400 
familias que hoy se sienten protegidas. 
 
 



 

Uno de los momentos más dolorosos fue cuando se abordó la deslealtad de 45 personas que 
decidieron, a través de otro sindicato, negociar colectivamente gran parte de los derechos logrados 
por Anebre. Se enfatizó que su acto no solo los pone en riesgo a ellos, sino que también debilita la 
posición de nuestra convención colectiva, el pilar que protege y cobija a esas más de 2.400 familias 
en la mesa de negociación. Se recordó que, en su mayoría, son trabajadores que en menos de un 
año dejarán el banco, y sin embargo arrastraron consigo a jóvenes incautos, dejándolos con la carga 
de una lucha sin causa, que no representa absolutamente nada. Peor aún, se cuestionó la falta de 
coherencia de esos 45: si creen tanto en el valor de su convención colectiva, ¿por qué no tienen el 
gesto de gallardía de exigir que se les aplique dicha convención? Su irresponsabilidad fue calificada 
de mayúscula: al poner en riesgo décadas de conquistas, con posible sacrificio de la estabilidad de 
miles de familias y aligerar la fuerza colectiva que se necesita en cada negociación. 
 
La discusión sobre la Reforma Estatutaria agitó emociones profundas. Al exponer el intento de plagio 
de nuestra convención colectiva y los embates legales de este otro sindicato, surgió una indignación 
compartida: aquí no solo defendemos un texto, defendemos la dignidad de cada trabajador. Las 
propuestas de blindar nuestra convención ante copias malintencionadas nacieron del amor a la 
causa y del deseo de salvaguardar a quienes depositan su fe en este proyecto común. Se habló de 
introducir parágrafos que establecen la suspensión de derechos y la pérdida de beneficios para 
quienes, con deslealtad, pretendan negociar nuestros derechos extralegales. 
 
Las intervenciones de la base estuvieron marcadas por pasión y convicción de que el verdadero 
adversario no es solo la entidad patronal, sino también quienes quieren dividirnos. Se reclamó volver 
a las calles, llevar la voz sindical a cada rincón y reafirmar que la fuerza de este sindicato late en 
cada afiliado; si nos levantamos juntos, venceremos. El llamado a construir desde ahora el pliego 
de 2026 se hizo con entusiasmo renovado, pensando en aquellos jóvenes que recibirán un sindicato 
más sólido y en el deber moral de no repetir errores pasados. 
 
En el marco de nuestra Asamblea Nacional de Delegados, se desarrolló también un proceso de 
capacitación que resultó ser profundamente enriquecedor, exitoso y esperanzador. Esta formación, 
dirigida especialmente a quienes en el futuro podrán asumir el reto de ser nuevos líderes sindicales, 
se extendió también a todos los delegados presentes. Su propósito es claro y ambicioso: formar 
líderes completos, conscientes y comprometidos. 
 
La capacitación abordó no solo el análisis del panorama global en torno a la negociación colectiva, 
sino también los avances tecnológicos que, según cómo se integren en nuestras realidades 
laborales, pueden representar tanto oportunidades como amenazas. Además, hizo énfasis en la 
importancia de que cada uno de nosotros se reconozca como parte de la clase trabajadora, con un 



 

sentido profundo de pertenencia y responsabilidad colectiva. Es este tipo de formación el que 
siembra las semillas para un sindicalismo más sólido, preparado y humano. 
 
Antes de concluir, la reflexión sobre la sede vacacional resonó con afecto por nuestra historia y 
sacrificios. Recordamos con emoción el valor que ese espacio ha tenido para tantas familias: un 
refugio construido con sangre, dolor y esperanza. Se lanzó la invitación a cuidarla con la misma 
pasión con que defendemos nuestros derechos, conscientes de que también en ella late la historia 
de nuestro movimiento. 
 
La Asamblea cerró con un abrazo simbólico: se respiró el orgullo de pertenecer a algo más grande 
que cada uno de nosotros. El mensaje final fue claro y emotivo: no permitiremos que el miedo, los 
chismes de pasillo o la desinformación nos roben la alegría de pelear por un futuro digno. 
Seguiremos unidos, con el corazón encendido en esperanza, para defender lo que es nuestro, 
porque juntos, con décadas de lucha a cuestas, somos invencibles. 
 
Esperamos que los Delegados hayan entregado a sus electores la información detallada e integral 
sobre el desarrollo de esta reunión y confiamos en que todos nuestros afiliados, participen de 
manera amplia y activa en la preparación de nuestro próximo pliego de peticiones. 
Cordial Saludo, 
 
 
 

JUNTA DIRECTIVA NACIONAL 
 


